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Todo por la unidad que nos dará la victoria
En casi todas las provincias lea'es se están d iscutiendo las bases de unidad en tre los Partidos A ^ í l d C i Ó n  O l í  O l  O f 1 O I T l Í 0 O  

Socialista y  Comunista. La U N ID A D  DE A C C IÓ N  lleva a compenetrarse ideo lágicam ente y son- U s  n rim e rrss  rJins rJe L  n . ie r ra .

En casi todas las provincias lea'es se están d iscutiendo las bases de unidad en tre los Partidos 

Socialista y Comunista. La U N ID A D  DE A C C IÓ N  lleva a compenetrarse ideo ’ágicamente y sen­

tar las bases del Partido U nico de la clase obrera, hacia el cual marchamos con pasos de g igante,
Necesitamos en Extremadura que la un idad entre las fuerzas antifascistas se robustezca; nece­

sitamos fortalecer el Frente Popular, acelerar la un idad sindical entre nuestras dos centrales sindica­

tos U . G . T. y C . N . T., y nseasitamos que los comunistas y socialistas trabajem os unidos. N o  es ya 

rsocesario o l explicar mucho hoy la urgente necesidad de l po r qué necesitamos un solo partido de 

la  c aso obrera y una sola y grande central fin d ica l, así com o e l forta lecim iento del Frente Populer, 

puos sobre e llo  ya se ha escrito mucho.

Hasta hace unos quince días, en tre las organizaciones antifascistas no había n inguna ligazón y 

sólo cuando e l p e lig ro  amenazaba de cerca hemos sido capaces de entendernos y d e  empezar a 

trabajar. Las tareas iniciales de l Fronte Popular, tales como la limpieza de la retaguardia, la fo rtifi­

cación, la recogida do la cosecha, la atención al frente, la propaganda en tre nuestros hermanos de l 

resto de Extremadura y e l limar toda aspereza en tre todos los antifascistas, llevan un cam ino que a 

todos nos debe satisfacer. Pero esto mismo nos deja ver cuánto seriamos capaces de hacer si sólo 

tuviéramos un s'ndicato de cada grem io y si la clase obrera só lo  tuviese un partido d irigente.

Sabemos cuántos son los esfuerzos que se están haciendo para realizar la un idad  é n tre lo s  

dos partidos obreros. Nosotros debemos dec ir que si necesario ha sido y es el e jérc ito  regular, 

que s: necesaria es una industria de guerra para ganarla, tam bién es indispensable la  un idad sin­

d ical y la un idad del Partido Com unista y Socialista; con e llo  habremos forta lecido el Frente Po­

pular y la unidad do tod o  al pueblo  en lucha po r su libertad  y su independencia.
La heroica gesta de B.lbao ha cerrado un período de nuestra lucha; o tro nuevo se abro des­

de eso momento; e l ráp ido  ascenso de nuestra un idad, la forta leza y capacidad de nuestro ejército 

regular, una economía cada día más fuerte, seguida de una retaguardia lim pia do espías y p rovo­

cadores, animada en el Irabajo, com partiendo los sacrificios con los combatientas.

Pero antes de term inar es necesario insistir una voz más ai. que e l cam ino; da la victoria es 

e l camino da la unidad y que no se ayuda a nuestra causa, sólo v iendo e l camino se necesita 

echer a andar y recorre rlo  rápidamonta

Agitación en el enemigo
Desde los prim eros días de la guerra, 

una de nuestras armas m ejores ha sido 
la propaganda y agifcicíón en e! e jé rc ito  
y en la retaguardia de l enem igo. Este 
arma elicaz que nosotros hemos emplea­
do de una manera desorganizada y  li­
m itándonos a grita r nuestra razón a los 
soldados engañados y  a los obreros y 
campesinos que no llenen una verdade­
ra notic ia de la situación de nuestra lu ­
cha, puede ser y ya lo va siendo, un ins­
trum ento mucho más eficaz si se emplea 
de una manera más con tro lada y centra­
lizada, haciendo un verdadero estudio 
da la situación de l enem igo en su ejér­
c ito y en su poblac ión, y atacando cer- 
teram anle sus puntos más vulnerables,

Llamamos la atención de iodos hacia 
esfs aspecto de la li.e'sa e i Extrem adu­
ra. Seguramente po r nuestros frentes es 
po r donde más evadidos han pasado a 
nuestras filas, y  Extrem adura la reg ión 
más fác il para que una propaganda in te ­
ligente pueda conseguir grandes éxitos.

Es de esperar que en hrr>ve plazo se 
in tensifique esta propaganda que nos­
otros estamos rea lizando en la medida 
de nuestras fuerzas.

Los C om isarios tienen aquí una tarea 
que no dnLcn o lv ida r, y  para e lla, todos 
lo s cameladas de E x 'r.-madura podrán con ­
tar con la ayuda de ALTAVOZDEL FRENTE.

Respeoto a lo que sobre unidad planteó * Pasionaria* 
en ol último Pleno de! Partido Comunista, el camarada 
Alvarez del Vayo ha dicho lo siguiente:

“ Centralismo democráticD: unidad idaológica; ejarcicia de laauteüritica; ad- 
liesión y defensa de la Unión Soviética; internacionalismo proletario; atracción 
y colaboración can las masas campesinas y la pequeña burguesía; que cada 
soclaüGta verdaderamente de izquierda se pregunte a sí mismo cuáles son 
^queljos puntos dsi esquema anunciado en el Pleno, que él no pueda suscribir.”

Una avería en la Cantral Eléctrica ha interrumpido la impresión de ‘^FREÑtT 1 x TREM EÑ0"~
que aparece con retraso.
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Un llamamiente a todas las mujeres 
a n t i f a s c i s ta s

Las madres y hermanas extranjeras 
sienten la guerra y  nos ayudan; nosotras, 
que sufrimos de cerca sus consecuencias, 
no debem os perm anecer impasibles; de­
bemos pensar a d ia rio  que con la guerra 
perdemos nuestros seres más queridos, no 
sólo a los combatientes de las trincheras, 
sino tam bién a los que tenemos en las 
poblaciones civiles para hacerles iodo el 
mal posib le no reparan en tiernas cria tu­
ras, ni vie jos indefensos y donde les pa­
rece bombardean y  cuanto más destruyen 
más gozan sus crim inales instintos.

¿ Q ué será de nosotras el día que, lo­
grada la victoria, vengan a pedirnos cuen­
tas y  nos d igan: ¿ Q ué hiciste tú para ga­
nar la guerra? Nosotras, las mujeres, ha­
remos lo que podamos; lucharemos sin 
descansar hasta el fina l, trabajaremos en 
e l campo para recoger la cosecha, ‘ que 
no quede ni un grano de tr igo  sin reco­
ger»; coseremos ropas en el ta lle r que se 
va a instalar, confeccionando ropas para 
nuestros soldados y los hospitales; traba­
jaremos sin descanso hasta lograr unos 
lavaderos donde se pueda lavar la ropa 
para que nuestros combatientes no críen 
miseria; v ig ilarem os en nuestros pueblos 
para saber cuáles son nuestros enemigos. 
Y  esta es la labor que las mujeres anti­
fascistas tienen que  realizar en la reta­
guardia en los momentos actuales; y 
cuando nuestros combatientes venga i  a 
los pueblos vean que las mujeres traba­
jamos para ayudarles en todo lo que les 
haga falta y  que al pa rtir dejan unas com­
pañeras que les atienden y  les acogen 
con cariño, y  así e llos irán al frente y co­
gerán el fusil con más ánimo para seguir 
luchando y  lograr más pronto la victoria. 
Si todo esto lo llevamos a la práctica, 
conseguiremos fo rja r un m undo nuevo

A
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O s e llto  y s i v ino  busno se buscaban.

F R £ N T E > E

MADRES y HERMANAS: 
GANEMOS LA GUERRA

Mejoras en el campo
Desde aquellos días-no muy lejanos en que se «pagaba» una comida p o ru ñ a  

jo rnada de sol a sol en /M burquerque, jornales de 1 '5 0  a los hombres y 0 ‘6 0  a las 
mujeres en Salamanca y  Toledo, 2 '2 5  por jornadas de siega en Extremadura y  3 '0 0  
pesetas y aún menos en Andalucía, -[cuantas mejoras económicas y sociales han sido 
concedidas a los campesinos!

Y  ha sido el G ob ie rn o  de l Frente Popular, con su m inistro U ribe, quien ha 
dado a los campesinos, no  sólo la tie rra  para que la t.-abajen según e l rég im en que 
a e llos les convenga, sino maquinarla y  créditos para la siembra y entre tenim iento de 
las Tierras.

Las enormes extensiones de terreno que antes eran de unos cuantos, hoy son 
el pan de miles y m iles de familias campesinas; 3 .7 5 4 .2 4 6  hectáreas que antes es­
tacan en manos de potentados, que sólo se preocupaban de cobrar puntua lm ente las 
rentas, que vivían a costa de l sudor del bracero, son hoy por entero de l campesino. 
A  esos tres m illones y  p ico de hectárea; que desde el mes de Ju lio  han sido en tre - 
gados a los campesinos, h a / que añadir los créditos agrícolas que el Instituto de Re- 
torma A g ra ria  ha concedido y que suman 42 .0C 3 .854  pesetas para las provincias 
que in tegran el te rrito rio  leah

-  I a colectividades e indiv iduos y las tierras repartidas,
señalan la d ife rencia de nuestro régim en po lítico  en re lación con el régim en fascista, 
en cuyo campo se siguen sufriendo los jornales de hambre que en tiem po de la m o- 
ndrquto dísffu laban los camp6$Ínos.

J. L . P.

D E L  F R E N T E .
Agradecem os e l saludo enviado a 

FR EN TE E X T R E M E Ñ O  por el com pa­
ñero M u g a  Rufz, capitán de la 63 Briga­
da M ix ta ,

Q uerem os in lerp re ta-Io  como el sentir 
da  los soldados de Extremadura, da  cuya 
resisfancia y va lor tenemos magníficas 
pruebas.

Esperamos que esto saludo a FRENTE 

E X T R E M E Ñ O , estim ule a los ca-na-a- 
das soldados para que envíen su propia 
colaboración y hagan de éste, su pe rió ­
dico.

que va a ser para lodos los trabajadores 
y para todo el pueb lo  español con el cual 
todos soñamos.— Antonia VILLEGAS.

Soldados, campesinos, obreros: C o la ­
borad en F R  E N T E  E X T R E M E Ñ O .
Nuestras páginas están abiertas a vues­
tras in iciativas. Enviadnos relatos de las 
acciones dignas d e  servir da  e jem plo po­
ra todos. C o n la d  desde nuestras pági­
nas vuesiras impresiones de la guerra y 
com entad ios problem as ds v  eslra lo ­
calidad. F R E N T E  E X T R E M E Ñ O  espa-
ra vuestra colaboración rogándoos bre­
vedad en vuestros escritos. Q uerem os 
que nuestro pe riód ico  sea el órgano v i­
vo  de nuestra reg ión y pueda contar, ade­
más de con nuestra v is ión y com entario 
de los problem as que  a lodos nos afec­
tan, la muestra directa de vuestras op i­
niones e in iciativas,

Escrib idnos a Benquerencia, 1 .-C A S -
T U E R A .

L A  c u e n t e

i .
i

/ y ¡  ' ) ,}  .

Y se e n con trob í-1 énSr-quida.
— iPero qué bueno está er virso h o y l—decía 

COIDO »i*mpro.

o ír» cop ila , ó u fH c riIn Jo i

J l l " ^
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EL CAMPESINO DE 
EXTREMADURA

El campesino exfrem eño ha sido uno 
de los más explofados de España, siem­
pre fa llo  de medios de vida elementales. 
Tenía unas fanegas de tierras arrendadas 
a los terratenientes, tierra tan mala que 
la mayor parte de ella estaba cubierta de 
peña y este campesino con toda su fam i­
lia cultivaba la tierra regándola con gotas 
de sangre y nunca podía sacar las rentas 
que  el hacendado y el usurero le cobra­
ban per esa tie rra  incu ltivab le , por el 
poco rendim iento que daba.

Pero el campesino rio quería guerra, 
soñaba v iv ir tranqu ilo , trabajando una 
tie rra  que fuera suya.

Y  su sueño se hizo realidad; el G o ­
b ierno de l Frente Popular comenzó a re ­
pa rtir la tierra y  él estaba contento po r­
que  su fam ilia podría ya no sólo comer, 
sino tener lo necesario.

Pero los hacendados y los generales 
traidores a la patria se levantaron en ar­
mas contra el pueblo. El campesino no 
entenderá de po lítica, pero sabe que ya 
no tiene el yugo que tenía antes de la 
guerra, y que en sus manos está la tie ­
rra que éi quería cultivar y no sólo esto, si­
no  que cuenta con u n G  ob ie rno que le da 
ayuda, créd ito y los aperos de labranza 
y  que tam bién le asegura la venta de 
granos a precios tan altos como jamás 
los había vendido, y  de esto se da cuen­
ta el campesino y por esto trabaja sin 
descanso para decirle  al G ob ie rno :

A h í  tienes el grano que es e l produc­
to  de m i trabajo en la tierra que tú  me 
entregastas, he trabajado fuertem ente pa­

ra que ni en nuestra retaguardia ni en 
los frentes, fa lte el pan y  pueda nuestro 
e jérc ito  defender todo lo  que es ahora 
nuestro.

Rosa Caballero

Ejemplo de los campesi­
nos aragoneses

C A R IÑ E N A .— L os labradores con ti­
núan recogiendo la cebada y  el trigo, la 
prim era casi recogida ya. Los labradores 
trabajan constantemente en e l em pleo de 
maquinaria, segando a tres kilóm etros de 
Huasca y  realizando la tr illa  ba jo el fue­
go enem igo. Se está retirando toda la 
cosecha en perfectas condicionas.

SoliüaridaJ iriíarnacional
Según com unican de Estocolmo, ha 

sido puesta a disposición de los niños 
españoles una gran escuela de G o te m - 
burg. U na fábrica de loza ha dicho que 
serviría gratis toda la va jilla  para los n i­
ños y  una zapatería que los calzaría a 
todos. Se abren suscripciones en su favor.

i r e i
S A .d T A N D E R . — D urante el d ’a de

ayer las sirenas sonaron repetidas veces, 
una de las cuales tres aparatos bom bar­
dearon el casco de la capital y el puerto 
cayendo algunas bombas muy cerca de 
los buques Ingleses que ejercen contro l 
en  esta costa. Los barcos ingleses abrieron 
fuego contra los aviones rebeldes para 
repe ler la agresión. Desde el semáforo 
se v ió  cómo las bombas cayeron cerca de 
los buques ingleses.

PIN, P A N , PUN
lAviacíón, aviación!

V ue la  al trim oto r sobre e l pueblecifo. 
— Son tres veces ya — comentan en el 

refug io .

—  Hasta que se salgan con la suya.
— ¿ Q ue es...?

— Tenernos siempre pensando en el 
cielo.

Suena la sirena. La gente corre.
U n o  tropieza con la esquina.

— ¿ Q u ién  ha puesto esto aquí?— grifa  
indignado,

D icen  los fascistas que el c ie lo  está 
con ellos.

Pero el cíelo cada vez que vé a uno 
lo tira  abajo. Sanjurjo, M o la ..,

Q u e ip o  no vuela mucho por que se 
marea.

A u n q u e  hay quien dice que antes de 
subir ya  va «mareado*

V ue lan  en los aires los aviones fascis­
tas y en la tie rra  la fam ilia  gitana,

jM a ría l-g r ita  el «responsable*, parán­
dose— |N o  corra, m ujé, que son nuestro!

— ¿Nuestros? jM anuó , que estás locol 
— manotea la gitana debajo de! o livo—  
jN u n c a  ha ten ío carsonsillos b lanco y 
ahora qu iere tené hasta areoplanol

VISADO POR LA CENSURA

I T^E O  S  E  L  I T  O

, r l 7
' /

por M artínez de León

r

-<H*)

^  t,¡,6 el viaja de Ida y
* "rtuclia» veesi,I

' iC u é n to  debe, Gumersindo? 
-T re i noventa,
-Po apúntalo.
- l iA q u f  no se apunta nadall

— [B ien!— decid ió  O s e lilo  — . Eso está bueno, 
| |Q u é  memoria fenóisN 

Y se marchó.
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•'ag^na < PRENTE E X T R E M E Ñ O

inos en
Nuesfro E jércifo en Extremadura, es­

tá casi por com pleto desprovisto de co­
misarios, que, si er» todas partes han sido 
un e lem ento valiosísimo, aquí son rea l­
mente imprescindibles. A  lodos los traba­
jos que le están encomendados, de ayu­
da, o rgan itac ion y  ejem plo pa 'a  los so l­
dados, en Extrem adura hay que agregar, 
con un carácter m uy Importante, e i de  la 
re lación entre estos y los campesinos con 
quienes casi constantemente tienen que 
conv iv ir en los pueblos, en el campo y 
hasta en las mismas líneas de fuego. El 
comisario, sin desmayos, lentamente, si 
no puede ser de otro modo, debe ir  fo r­
jando, día a día y si es preciso, uno a 
uno a cada uno de sus soldados que, 
además de ser hom bres decid idos y va­
lientes, deben com pU iar dantro de l e jé r­
cito, lo necesario para tener perfectam en­
te de fin ido  el sentido de nuestra lucl'.a y 
lo que garlarían o  perderían con ganarla 
o perderla. El com isario conseguirá con 
esto, que el soldado, a la hora do las ac­
ciones decisivas no vacije  nunca, y des­
pués de haberlo razonado antes le  quedo

*

para la batalla la idea cla-a y  term ina ite  
d í que ha da aplastar y hacer d e ia ',a ecer 
física mente a qu ien tiene enfrente, que al 
vencernos no se conformaría con vo lver­
nos al estado da antes —que bien malo 
ora -  si no que nos sometería casi a la 
condic ión de esclavos.

U n  comisario puede tam bién hacor 
muchísimo para form a- en cada campesi­
no el com batiente activo y ent rsiasfa, q .io 
sin em puñar el fus il, puede ha-.er por 
nuest-a victoria tanto como un soldado. 
1-0 puede hacer díreclam enfe y lo p u e J j 
hacer a través de sus soldados, en los que 
aquellos siempre tienen  que ver su e jé r­
cito, e l E jército de! Pueblo, pa.a el q je  
es l-n  dispuestos a dar todo su esfuerzo, 
tra>a_aido la tierra más y  m ejor que 
nunca, tierra que es hoy suya y que per­
derías, como lo  perderla.! todo, al pe r­
der la guerra.

El posta y C om isario  de Guerra, Pedro G arfias, habla 
a lo s so ld ad o s de su  batallón

¿Por qué ganaremos la guerra?
Porque nuestro soldado español es e l obrero de resis­

tencia y  va lor probado en los largos años de lucha sindical, 
porque aprendió a cerrar los puños y a apretar los dientas 
cuando apenas era aprendiz, cuando toda su fuerza y ganas 
da vida las había puesto en el trabajo encom endado, trabajo 
mal re tribu ido, energ ía robada po r el patrón.

Y  así fué c im o  su carne se hizo de acero y comenzó a 
devo lver a los golpes, golpes; y la ; huelgas le costaron sangre y 
ho.nb e;.

A  los patronos no les gustó el gob ierno de F ronte Popu­
la- e leg ido da n a : ,á i ;  s nen ie  por o! pueblo, puus vei'a.i am e- 
na:ad3s sus in t£r:s3s, tendrían que pagar mejores salarios a 
los ooreros, y así fué  como ju fíto  con los hacendados dueños 
de la tierra  y los generales tra idore ;, ofrecieron a la A lem an ia  
f> (ta'ia fascistas parte do (a riqueza de nuestro país, y  asesi- 
ra  id o  a nuestras mujeres y a nuestros h ijo ; se han apoderado de 
lo m itad de España, y em prenden la ofensiva para destru ir el rosto.

E’ ero el obrero se ha hecho soldado y de fiende en I 
líneas de fuego las fábricas abandonadas 
defiende

las

con calor porque
guer.-a pocrú  organizar la

JO y  a e t ie n d e  en 
Ja n d o n a ó a s  p o r  lo s  p a tro n o s , fas 
a h o ra  son suyas, y  te rm in a d a  la

■uiciór f . l  . • C. n.i caliu'dd

can tidad de acuerdo con las necesidades de l pueblo.
Y  e l obrero pelea tam bién por (a tie rra  de los campesinos, 

porque el campesino es su m ejor am igo, po r él tienen par» 
sus hijos, y  uno y  o tro  se com plementan en las rsecesidodes 
m u i. as.

Ganarernos la guerra porque nuestro soldado espa­
ñol es también e l antiguo jo rna lero , e l explotado yur»foio quo 
do generación en generación t  abajó ia tie rra  haclónJola p ro ­
ducir, pero sin n ingún derecho a e lla. El que no tuvo p a lii-  
m oi.io  que de,ar a sus l.íjcs perqué jamás fuó dueño de un 
soio pedazo de tierra, el que no pudo legarles © isoñanza por­
que se le negó todo derecho a la escuela.

El que soportó ce .adám enlo golpes, miserias, pero quo 
fué acumuia.-iJo odio, mucho od io  para el hacondado, su p a ­
trón.

A h o r a  la  t ie r ra  e s  Suya y  se h a  h e c h o  s o ld a d a  p a ra  d e ­
fe n d e r  la g ra n  v e rd a d , do quG la tiurra debo de ser dol que 
la trabaja.

O bre ro s  y  campesinos juntos, ambos soldados de la re­
vo lución com batiendo l•.eroieamQ^.fe en los frentes.

ANGÉLICA.

i
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